
¿Cuál es a nuestro juicio, en resumen, 
lo que por las,exigencias del tiempo y el 
espacio debemos concretar?: Lo más 
importante es la visión dinámica: cl!nica­
fisiológica y patológica de la neumolog!a 
en donde la microbiologfa y la inmuno­
logía general (p 230) son moduladas 
bioquímica mente; péptidos y aminas 
biógenas; hormonas (p. 266); prosta­
glandinas (p. 279); acción de coagula­
ción y fibrinolítica, así como los ritmos 
biológicos circadianos. Todo ello para 
terminar (p. 294) con el desarrollo pul­
monar. 

Terminemos comentando la cuidada 
información bibliográfica, al día, en cada 
uno de los capítulos, alrededor de 500 
citas, en una edición que ha sido muy 
cuidada por Editorial Paz Montalvo. 
E. Ortiz de Landázuri. 

Real Academia de Medicina y 
Cirugra de Valladolid. Año con­
memorativo del 250 aniversa­
rio de la fundación de la Aca­
demia (1731-1981) 

Sever Cuesta. 228 pp. Valladolid. 1982. 

Presidida por el Prof. González Calvo, 
verdadero patricio de la Medicina Espa­
ñola, la Real Academia de Valladolid ha 
celebrado tan feliz acontecimiento -la 
conmemoración de su cuarto milenio­
con la publicación de una magnífica 
monografía de 228 pp. que terminó de 
imprimirse el 23-IV-82 y que está primo­
rosamente editada. En ella se recoge su 
pasado lleno de entrañables tradiciones 
y su prometedor presente que está a la 
par que toda su historia caracterizado 
por un hondo sentido universitario que 
se había iniciado cinco siglos antes, en 
el XIII, primero en Palencia y desde Fer­
nando 111 el Santo, en Valladolid. 

En su discurso conmemorativo del 
250 aniversario (27-1-81) el Dr. Vicente 
González Calvo en nombre de la Corpo­
ración expuso el "Pasado, presente y 
futuro de la Real Academia de Medicina 
y Cirugía de Valladolid". Recoge en esta 
lección ~on cierto detalle lo sucedido 
desde su fundación en el XVI 11 por el 
Catedrático Lorenzo Pineda de Prima de 
Ar1cena. En esta disertación se pueden 
apreciar todos los avatares del movi­
miento científico médico español en 
estos tres siglos XVIII, XIX y XX, en los 
que destacan figuras señeras que indu­
dablemente demuestran la fortaleza 
intelectual del genio hispano, pero en 
general poco fructífero en el quehacer 
científico por falta a veces de estructuras 
básicas indispensables en su alrededor. 
Las Academias en sí representan 
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mucho, nada menos que un poder 
moderador, pero hacen falta los motivos. 

Por eso y sin establecer comparacio­
nes el Dr. González Calvo mira el futuro 
con optimismo: "Y todo impulsado -di­
ce- con fuerte optimismo", superando 
el sentido de "crisis" que puede ser en sí 
poco aconsejable, por lo que concluye 
diciendo: "No dudamos en afirmar que 
(las Academias) lo serán más que nun­
ca 

Lo único que consideramos discuti­
ble en las consideraciones del Prof. Gon­
zález Calvo es cuando dice: "De contar 
-se refiere al desarrollo de las Acade­
mias- con la importante colaboración 
estatal ... ", aunque más adelante sigue 
diciendo: "Debe ser la vinculación entre 
las instituciones y la sociedad". He ahí a 
mi juicio la verdadera revolución científi­
ca de nuestro país. Mientras la Sociedad 
no sienta esta vinculación, es difícil que 
la Ciencia española que cuenta con per­
sonas valiosas pueda dar el paso adelan­
te que es exigencia vital para todo el 
país 

Felicitamos a la Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Valladolid cuyo 
prestigio bien ganado le hace acreedora 
de un futuro sintonizado con el progreso 
internacional, verdaderamente admira­
ble, de la ciencia médica en el momento 
actual. E. Ortiz de Landázuri. 

Manual de Patologia 
Médica. 
4. Sistema Nervioso 
J. P.eláez Redondo y A Peña Yañez 

Paz Montalvo. 546 pp. Madrid. 

Los Profs. Peláez Redondo y Peña 
Yañez han venido completando su labor 
en las cátedras de Médica de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Grana­
da con su ya bien conocido Tratado de 
Patología Médica que está bien difundi­
do entre los estudiantes de Médica de 
toda España y por la clase médica en 
general. Ahora el Prof. Peláez Redondo 
como Catedrático con el Prof. Rodríguez 
Cuartero y Morata García como Profs. 
Adjuntos, el Dr. Martínez Sierra como 
Jefe de Servicio de Neurofisiología y el 
Dr. González Maldonado como Jefe de 
Sección de Neurología. 

La existencia de un tratado que sirva 
de guía en la labor docente de una Cáte­
dra de Patología Médica es fundamen­
tal, ello no es óbice para que los estu­
diantes deban cotejar e incluso conocer 
ciertos capítulos de otros manuales, ar­
tículos en revistas nacionales y extranje­
ras, así como en conferencias o toda cla-

se de fuentes de información, pero sin 
olvidar la integración de sus conocimien­
tos a través de las clases magistrales 
que deberán apoyarse en el Tratado "ofi­
cial" de la Cátedra. Hoy la pedagogía en 
la ordenación de los estudios en una 
Facultad de Medicina, dada la amplitud 
de las materias, es primordial. 

El manual que comentamos, impreg­
nado de experiencia docente, dada la 
calidad del Prof. Peláez y colaboradores, 
tiene singular significación dada preci­
samente la materia a tratar: Patología 
del Sistema Nervioso. Me gustaría 
poder ocupar más espacio para exponer 
m1 opinión dada la significación que tie­
ne esta conflictiva zona del Sistema Ner­
vioso en el ámbito de la Clínica Médica. 
¿Debe ser una materia autónoma o debe 
ser estudiada en la licenciatura como 
una parte más de la Clínica Médica? 
Ambas opiniones son válidas ya que la 
Neurología empezando en su tradición 
histórica y siguiendo en su semiología 
tiene indudablemente una personalidad 
propia. Sin embargo, el médico general, 
el médico de familia, el médico básico 
que sale de las aulas de la Universidad 
no puede establecer a priori fronteras; 
p. e. entre una cefalea de origen intra­
craneal de la que es sintomática de una 
enfermedad infecciosa, psíquica, cervi­
cal o migranoide. 

Esta 4.ª edición del tomo IV, con 546 
páginas, se inicia con un capítulo sobre 
enfermedades del sistema nervioso 
vegetativo y sigue con el periférico, mé­
dula espinal, miopatías, encéfalo, extra­
piramidal, epilepsia, cefalalgias, malfor­
maciones y de las meninges. En realidad 
todos estos capítulos están proyectados 
al Sistema Nervioso pero a partir y para 
volver de nuevo, haciendo escala, en la 
Medicina Interna (tanto en su Patología 
Médica como General). Cada vez el 
internista está más cerca del neurólogo 
y el neurólogo del internista, lo que no 
quiere decir que no sean necesarios el 
neurólogo como experto especialista y el 
internista con su visión cllnica unitaria y 
por tanto con sus objetivos. En nuestra 
Facultad de Medicina de la Universidad 
de Navarra este diálogo entre el neurólo­
go y el internista es cada vez más nece­
sario. Se complementan, aunque en rea­
lidad sean parte de Departamentos con 
vida propia. Este manual es un ejemplo 
de la correlación de ambos saberes en el 
con¡unto fundamental de la Patología 
Médica. 

Aprovechamos para felicitar con los 
autores, y en especial al Prof. Peláez 
Redondo, a la Editorial Paz Montalvo 
que tiene desde los tiempos del Prof. 
Jiménez Díaz una gran tradición en la 
síntesis de los saberes de la Patología 
Médica siguiendo la huella de nuestro 
inolvidable Don Carlos. E. Ortiz de Lan­
dázuri. 
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